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LJl CIRCUNSTANCIA SOCIAL EN EL ARTE 

XII 

EL "GRAFISMO" EN EL ARTE ROMANICD 
Tercera Parte 

Escribe: LUIS VIDALES 

A diferencia de España, incluso Cataluña, e Italia y otras zonas de 
la región europea, el fresco fue poco empleado en Francia {excepto 
Auxerre y la cripta de Berzé). La ejecuClón "a la gdega", sobre muros 
o superficies secac; (temple), fue el procedimiento de mós frecuente 
ocurrenc1a, o aquel sobre ~uperficies que se humedecen constantemente 
en el m1smo momento de la ejecución, o sea, un sem1-fresco. 

Los colores simples, de gama restringida, ausentes del espectro so­
lar, son : el azul, el amarillo, el gris~ el \ erde, el blanco, e1 negro y el 
roJO {éste de dos tonos), como puede verse en BcJ zé-la-Ville. Con el 
azul sobre rojo se obtenían dos tonos diferente~ de violeta, no por mezcla 
sino por superposicion. En la casi totalidad de la pintura del Oeste 
Francés. e l ocre-amarillo y el rojo, junto con el verde, el blanco y el 
negro, dominan en ~upcr.ficies mates y planas. Un tono mlts osc.:uro que 
otro es lo único qu e p1..,diora aludir, con malicia de juicio, a prcnnuncios 
del m odelado. 

En cuanto a los procedimientos. se marcnn al~ur1ns diferencias en 
Fra ncia con relación o otr3s ramas de la famtlia europea d<'l románico. 
Los motivos se trazan primero por el dibujo dn contornos. generalmen­
te con lineas delgada roja u ocre-rojo. El diseño se hoce directamente 
sobre el muro. stn ayuda de cartones ni cuadnlados. pero atendiendo 
siempre a las medid~s del ,·ano que debe llenarse. Esta técnica era 
en r ealidad una técnica. Iba directamente a su meta, según la sentencia 
del Concilio de Arras, del año 1025: "Los iletr3dos contemplan g racias 
a las línea.:: de una pintura aquello que por medio de la e critura no 
pueden ver'' Con In diferencia esencial, decJmos nosotros. que la ima­
gen pintada 11se siente''; no necesita comentario: 11ega directamente a la 
emoción del espect3dor. De esta guisa, el Antiguo Testamento, los 
Evangelios, el Apocalipsis, los pasajes de la vida de Jos Santos, llenan 
la iconografía del muralismo románico francés, dominado, de una u 
otra manera, por ~1 grafi.smo geométrico. ¡Y en qué forma en más de 
una ocnsión! 
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Vale la pena destacar el riguroso cuidado que se tuvo en dejar de 
lado la exposición plástica de la Pasión, en un mundo que clamaba 
por la autonomfa del hombre, porque ello parece aludir a la voluntad 
expresa de alejar todo símbolo de sensibilidad de orden mortal, en una 
concepción de lo Eterno, como la teológica. Cristo es representado en el 
Descendimiento, en la Resurrección, en la Gloria, en el Beso de Judas. 
ante Herodes. siempre en Ja quietud y majestad que corre~pnnden a los 
atributos de Dios, pero nunca en el tránsito de la agonfa o el sufrimien­
to supremos. Quizás por ello mismo. el Cristo u .. Hombre de los Dolo­
res·· que el arte popular entroniza después con tan hondo dramatismo 
en pleno hervor de las rebeliones de la manufactun, tenga todas las 
trazas de ser una respuesta de la fe de los humilde~ a este rigonsmo 
del arte monjil . 

Citar testimonios del muralismo románico francés es intr•rnarse en 
un mundo dema~iado extenso y profundo para estas notas, cuya fina­
lidad sobreentendida es la de poner en negro sobre blnnco una inter­
pretación que no suele aparecer como sistema en las h Hbitunles obras 
sobre arto, o en sus expositores, y que no ocupa, ni con mucho. el puesto 
de factor subalterno. C0n todo, no sobran algunos ejemplos, aquellos 
de descollantes pinturas de impiden por su propia fuf'rza que se les 
pase en silencio. En esta categoría se encuentran· La VisitAción", 
de San Martín de Víe, en Nohant-Vicq. magistral composición de dos 
figuras en racimo. de gcnE'alogía ~..riaca: el 11Cristo en h r;loria". de 
Saint-Chef. mural de composición en ringla. sobt·e un plano. en el 
cual lo que se ho denominado "asomo de sen ibilidad occidental y gó­
tica" es el preanuncio. en el siglo XII. de la soc1edad que estéi cuajando 
en el vientre de la Vle)a; en el pórtico de Samt Savin. dos f iguras de 
amplio trazo elíptico, inchnadas ante el Creador, son de una aju~tada 
sabidurla del estado de alma que despierta la veneración de los seres ere· 
yentes, lo que e expresa por la sola parábola geométrica ovoidal. tal 
como lo indica Matteo Marangoni, sin necesidad de lo:s alardes senti­
mentales y agregados anecdóticos que vmieron después a la plástica, 
en armonía con una sociedad de m€diciones especificas. completamente 
diferentes de las que imperaron en el medioevo. 

Las zonas del Norte francés se distinguen por los intentoc- de trasla­
dar la técnica ascética del mosaico de Oriente a la plnluru mural. Se 
superponían en oca.siones hasta cinco y seis capas de plnturn al CreRco, 
al temple o la cero. En las regiones del Oeste (Poltu) el romúnico mos­
tró otros distlnUvos, más próximos a un rHmo socio-11conomico menos 
cerrado: fondos claros, tonos menos violentos y figura~ en las que el 
ojo desnudo intenta "opmar" sobre la medición y ln expresión parti­
cular de los seres pléishcos. Pero, "ipso facto'', la grand1osidad y la 
solemnidad amenazan con huir de aquellas tepresentacion s. 

No obstante. no pretendemos disminuir el valor de estas aparicio­
nes. El arte de oposición. y el del medioevo lo fue -¡y c6mo!- a par­
tir de cierto momento. tiene sus derechos anclado~ en lo cambios e.­
pecíficos en el s~no de las sociedades y sus fundamentos proceden de 
estos trastornos. El arte cualquiera que sea, no está exento de pagar 
impuesto a estos fueros. del mismo modo y por los mismos rnotiYos 
que 1as sociedades no son lagos de leche. E~ta oposición, que podría 
pasar corno una mdirccta a los detractores del arte de hoy (del verd3-
dero, se enhPnde), se expresó, como apenas es obvio. en lo~ asent¿jm1en-
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tos del arte románico, en la amplitud europea. Posiblemente fue­
se en A lemania, como algunos autores lo quieren, donde primero se 
alzó el alba del movtmiento románico, lo que luvo lugar en la minia­
tura de códices, hasta las muestras mayores de San Gedeón, en Co­
lonia; la Abadia de San J orge, en Obe.rsell; las catedrales de Spira y 
Garten. 

Inglaterra, una de las primer~ en el impulso por salir del medioe­
vo entrar en "nación", es también la que otorga mayor acogida al 
deshielo románico. En Italia, a partir del patrón bizantino; d~ las ca­
vernas de los anacoretas (de que ya hicimos mención ), y de los ta­
lleres diestros en la ejecución de mosaicos, el muralismo de la Camp:t­
nia era el más conocido hasta el descubrimiento de las grutas pintadas. 
Mas, no es posible dPjar de citar las pinturas de las iglesias de loe: 
valles alpinos, en la Lombardia; la escuela del meridión italiano, y 
aquella que tuvo su asiento en Sicilia. 

Con el criterio especifico que corresponde a la sodometdo post-me­
dieval, la pintura románica carece de "naturalidad". La critica ha sido 
fiel observante de su "ausencia de paisaje", con no disimulado asom­
bro por esta característica suya. Se ha hablado sobre los "edificios irrea­
les" que llenan parte de los fondos pictóricos, y en cuanto a la imagen, 
descrita por su solo contorno, se la llama, sencillamente, "estilizada". 
No son pocos los estudios de estas pinturas que las juzgan .. incomple­
tas", porque, como alguno de ellos lo estampa," en ellas no aparecen 
los de talles que no conduzcan al mundo de los hombres en que fueron 
creadas". 

Es curioso presenciar, por lo t~to. a la luz de estos juicios, la satu­
ración a que una envoltura social nos conduce en nuestras apreciacio­
nes de lo que es, estéticamente. la red.lidad, el naturalismo. la propor­
ción de las cosas, etc Al meno:;, la denominada "ci\•iUzación de occi­
dente", que de prestado tenemos los americanos, posee comprobación 
abundante de la imposibilidad de comprender. y hacer comprender, 
que la deformación visual de la distancia no tiene nada qué ver con el 
realismo. Lo tendrá, si, como categoría histórica, cuando por virtud del 
entorno social, un Bacon, un Montaigne, un Kant pudieron medular­
ment e decir que el "ego" es el árbitro supremo de la medición de las 
cosos, por obra do monopolio. Eran hijos d01 vientre de la "propiedad 
privada'' . Pero de olH no se deduce-vive Dios - que, por ejemplo, la 
pirámide visual que cierra la representación pictórica de los vt1sos co­
munes y corrientes por medio de elipses o de uno simple r~ya, sea ex­
pres ión de realismo o naturalL<mlo absoluto. Pues no, porqu~ la repre­
sen tación del voso en la mente será siempre cilíndrica, si es redondo, 
y su base y su boca serán circunferencias, sin que nadie tenga la osa­
dfa de negarlo. Y esta es la representación del mundo externo; este es 
el realismo; este es el naturalismo. 

Esta explicación, valga el decirlo, no es de orden polémico, sino 
aclaratorio. Todo arte es una convención, estatuida por lo propia en­
trafia de la sociedad Para la sociedad del medioevo, y desde luego para 
su ideología de contenido ultra-terreno. el llamado "grafi-.mo" es su 
convención concreta. El es su "escritura cifrada''· como exactamente 
se le ha calificado, del mismo modo que el arte post-medieval de tan 
solemne presencia hasta nuestros días, en los que h3y nuncios de su 
despedida, es un convencionalismo y, por lo tanto, una .. caligrafía ci­
frada". que reinó con unn sociedad y se va con ella. 
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Todo es interno en las sociedad€s, inclu!'o por supuPslo el hombre, 
que aparece enteram~nte cubierto por ellas, siendo por lo mismo sus­
ceptible al auto-engaño cuando quiera que tienda la mirada hacia otras 
sociedades que no se comp"l~man con la suya. Es de \'erlo tratando de 
imponer a otras el patrón de la suya. por cuanto cada una se cree ina­
pelable, y eterna. Ese sentido de la *'unictdad'', qué duda cabe. es nx­
plicable y hasta hermo o )' honroso. pero tal vez no ha sido muy bene­
ficioso para la comorensión integral del mundo de los hombres. Un 
ejemplo, para volver a nuestro campo: era absolutamente indispensa­
ble la presencia de una sociedad en la cual su propio derrotero y su 
razón de ser se emparentaran con el poder sobre-humano de 1as perso­
nalidades singulares, como autoras de la historia humana. para que 
se pudiese afirmar, tnl como en efec!o se ha hecho, que la plástica bi­
zantina y con elh desde luego la románica partieron ,.¡e la filoc::ofín de 
Plotino, quien dijo quP ''C's un defecto del ojo ver los obJC'los lejanos 
más pequeños que loe; próximos y de color ntPnundo''. No obstante, por 
encimn de lo que hubiese dicho o no Plotino, el poderoso clif;currit di" la 
humnnldad puso los hechm-as necesarias pnnt q tte el arte l10 qUiRiera 
saber nada del mundo fl~íco según el meto cont.ra lor óptico y "acer ­
cara" los motivos hasta la internidad de una plúlicn mC'ntal. allí donde 
la única complacencia, donde la única verdad contemplativa. crn la 
Eternidad. Lo que si es cierto, es que cuando P lotino hab!abn. lo hacia 
como representante de esac; mic::mas fllcrzas caudales. Y que cuando 
establecía la diferenciación de L·ro sensible propio" y "lo sensible co­
mún", muy al paso de Ari tóteles. se mostraba como un serio y admi­
rable observador de su tiempo. 

La pintura a l temple sobre tabla, otro "\'ox bellini lerra". o mejor , 
en contra de la tierra, del hacer románico. se practicó en EHHtñ,t en 
el frontis de los altarcc::. Sr- trata de ~ttandcs composiciones en lns que 
el centro es ocupado por el Pantocrátor, la Virgen y el . ·iño o un Santo, 
mtentras que a lado y lado ~e dis?Onen los recuadros. unos 1 ectftngulos 
que se llenan con las grandes figuras de la exég~sis crisHana. 

Tan adheridos a la masa arquitectónica como sean, y lo ~on real­
mente, estos retablos son ya, por sí mismos, los preanuncio~ de que el 
arte pictórico -y el escultórico- van a desprenderse de esa mosH, para 
r ecoger se en su propio universo. Los primeros r1·ontoles de muut'rn son, 
en efecto, grandes composiciones al fresco o a 1 temple, ejecutados en 
ordenacl6n litúrgica, de clara cadencia arquitectónica (el rrontol de 
la iglesia de Mossoll, sobre la "Vida de l a Virgen Mnría''. es ejemplo). 
Sobre la propia mesa d~l altar de algunas iglesias fueron practicadas 
pinturas de esta técnica (en Gerona, en Encamp, en Andorra, en otros 
lugares). Posteriormente, los retablos son mvadidos por motivos de in 
tención narrativa, trns de la cual entra en ellos la mo\·ilidatl C.."<lerna 
de las formas; léase, el mundo de lo fugaz. 

Las pinturas en tobla de Esterrí del cardós, en Cntalu ñ::~: 1ns ue Lé­
rida ; los estucos lomb~rdos y la mayoría de los retablos de lu Baja Ale­
mania, se trataron por el procedimiento del pastillajc {el mismo de la 
oríebreria y el relieve). Este procedimiento, en términos llanos, ero el 
siguiente: se diseñaba sobre la superficie de la tabla la composición, 
sobre la cual c:;e vertía, siguiendo el dibujo, una pasta compuesta de 
yeso y cola. Al secarse, se perfeccionaba el contorno y se alisaba la su­
perficie o capa de mezcla; finalmente. se extendían los colores sobre 
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las figuras de la composición. El procedimiento hcne importancia histó­
rica porque, a pesar de que los colores son todavía planos, en cierta 
secreta o inocente forma, ya está allí el modelado. Así es como una so­
ciedad educa a quienes van a ser sus sostenes. Es posible que decirlo 
sea "hilar muy delgado" pero, de una u otra forma el retablo, con mu­
cha mayor fuerza que la estricta pintura mural, fue el campo desde el 
cual la pintura se disoció de la arquitectura, para tomar vida indepen­
diente. Era, no más, la vida independiente sobre la cual debia rotar toda 
la sociedad, y todo en ella. 

La otra forma románica de pintura es el vitral, decorado unas veces 
con figuras del cristianismo, finísimamente d1bujadas, y otras por me­
dio de la "grisalla", o vitrales en blanco y negro y tonos grises, sin 
presencia de figuración, esto es, de intención puramente ornamental, 
los que fueron abundantemente utilizados por algunas órdenes religio­
sas. 

Y bien. No es posible dar por terminado esta recuento modestisimo 
en población de tal densidad como la de la pjntuta rom6.nico., sin aludir 
al rasgo capital de su composición. Siempre, como en todo arte basado 
en un sfmbolo social, el románico posée los suyos propios. que se re­
piten incansablemente. Los egipcios tendrán la pirámide, los romanos 
el cuadrado, los árabes el polígono simétrico, los de la isla británica pa­
recen conformarse en el paralelogramo, como molde de su sobriedad, 
y en todos los casos es preciso buscar en las profundidades de la socio­
logía estas preferencias de los pueblos. El medioevo románico buscará 
en el triángulo y en la esfera en rotación -símbolos pensados de Dios 
y de los Cielos- el vaciado de las figuras y el conjunto de la composi­
ción, que suele cerrarse en los círculos concéntricos, de vértillo o de abis­
mo, de unos cielos sin fin . Una escritura plástica más sabia, esto es, 
más intencional, no podía e.xistir. 

Desde luego que este arte comportaba en él mi~mo una pesada con­
dición de "olvido", puesto que todo arte, siempre, es lateral. Bastó que 
el mundo tomase otros rumbos, para que se le advirtiera esa laterali­
dad, y terminase en lo que había negado. Debió caer mucho polvo so­
bre la tierra, y sobre él. antes de que se le resucitase. Pero el "frio so­
cial'\ como ahora se sabe del físico, es un g1•an conservadox' de la vida. 
Todavia, o principios de la centuria pasada, no vt11io. más que un dino­
saurio bajo el hielo. Fueron necesarios el r etroceso de las viejas siste­
matizaciones socio-económicas y, sobre él, el avance del trazo del or­
den cot~ctivo, para que mostrara su vitalidad. ante nuestro asombro. 
Hacia 1845 se inician los "descubrimientos, del rom6nico francés. Prós­
pero Merimée encuentra a San Savin, lo que abre la carrera de los 
hallazStos. Un recinto de aperos. herramientas de labranza y forrajes 
resultó ser la cripta de Tavant: el Benzé-1a-Yille. una capilla románica 
con murales se había convertido en depósito de una viña; la iglesia de 
Vie habla sido habilitada como ensilaje de una gran)a de trigo. 

Y ahora, unas cuantas palabras sobre la escultura románica, las su­
ficientes para poner a prueba nuestro método, ya que no estamos ha­
ciendo una historia del arte. Cuando tuvo ocurrencia con la fábula, la 
leyenda y el mito orientales sobre la severidad de esta plástica, es al­
go que hoy sólo podríamos comparar con las misas folclóricas de acor­
deón, guitarra eléctrica, batería y canciones a go go y ye-ye. En frisos 
y columnas proliferan estos signos del cambio. El multiplicador de las 
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escuelas rom(micas, principalmente en Alemania, Frnncin, Itnlin, Es­
paña - y en ésta, Cataluña - es el de es a ebri('dad sin vino. En el 
Languedoc, la escuela erige el gran ponqué de sus capitoles, en los auc 
figuran palmclnc;, pájaros fantásticos, mon!'truos, e.·traños pC'r onaje~, 
cuadrúpedos ~ntr('lazados, de un universo q ue no es de e te mundo. La 
de Auvernia entona su decoración baio el signo galo-romano pn o en 
la escultura plena es más exultatiY"a de la prh·anza de los formas (lo 
que ha valido que se la considere, elaso es. como "car nte d destre7.a''). 
La borgoñona demora más en el puro arte románico. por lo que ha re­
cibido la calificación de 11arte tosco. de mal dibuio". a pesar de que se 
le reconoce 11cierla expresividad en los net sonaj~s". La de Pro,·enza se 
distingue por un relativo cambio del contr~lor r ománico. nl incorporar 
a su normació n escultñrica los modelos denominados "clñc::icoc::" y los 
de la Italia ~enlentrional A1lernancias más o menos nhi,..Hvas de este 
mismo carácter es nosible hallar en las cscuelac:: mrriciionnlrs italia­
nas, tomb"~rdns y sicilial"as. lo mismo que cm lns esl'añoloc:: ctr Cnhluñn, 
con sus sislrmoR de trflnsfiguración de marfilP~ y tC'l ílf'l dC' orif'nlC' al 
m un do cscultñdco. L n escuela de Santiago de Compo~tr.ln no hnce ex­
cepción a este r osgo de los tiempos. 

Y ello aP('na~ es lógico. A medida oue el romñnic'o se nr1Pn1 rn en el 
comolicado y convulso emouie transformadot· dP ln F.rlnrl M~"rii<~. ~P ha­
cen patentP~ Pn él las notas de la plástica que h nbín ~irlo ~~ ob;Pto de su 
nettación deliberadn. Un virnto nuevo anima las obrns: lns nctiturlPs se 
diver~ifican; en las fi~onomias asoma ale-o oue auiere c:~r ~xnr~c::ión de 
los sentimientos del ente sinarular. Y hé aoui oue todo ,..]lo sP hacP más 
tan~ible aún en la amnlitud borftoñona. En la ornam ntnciñn. mu~ho 
an tes que en la estatuaria. esta corriente de aire c:onla r.on clnra fres­
cura. Los motivos J:!eometrizantes se alPian y ocunan u lu nr los \'ef!e­
tales y zoomorfos. La Hn,.~ sinuosa mu!n~ oor ~obrf"non~"rsr a la con­
cención esauemática. Y ello no es mác; ouP ~>1 nnunr.io r.u~eo r.rPcPrá 
estP torrent(l' El hieratismo de ord~=>n divino auiC!re huir rl,. 1~ ,.c:t~tua. 
Lo~ toma~. es c1Prto. c:is:tul"n saliPndo dP lac: n4!!innc: rlf'! 1n Rihli:t "atAH­
ca (Cristo. la Virgen MAría. lo" Evanl!etic:hlc: loe; Anñstolr-c:. 1M An~Yrlec; 
y los ArC"Óntt(l'lPs. el Prcado Oriei'lal. el .Tui<'io Finnl, lo~ P~1ñrPc:: rlP la 
J¡rlesia, lo~ Santos "nnciona}Ps;") . Mas hav otroc:: aur vn no nrovir>nPn del 
Libro de Dio~: su oriundez debe buscar se en lAs lr>w'nclns nonulnl'P~. en 
la viñn miRm n de la énoca y. lo que es m(\S clicirntr>. ñrn11'o clP c~te 
cotidiantsmo. la t·c:>mático narrativa y de Pf>;CPna~ huc::rn clnmf'R1 iN1r n un 
arte cuya (tn icn mPÜ1 fue la de mirar hacia h Divinn ProvirlPnC'in. Y 
como corrnborocinn de i"Ste trán .. ito. hacPn anaridñn lo nrimerns vn~i­
dos dPl ~6tico ~obr•p la pretendida eternidad de lo (\strucl11rn románica 
(caoitales iconos:róticoc; de la mayoría de las iglesias de Francia. mo­
nasterios de San Cugat del Vallés, etc). 

Policromada con lonoc: que armonizan con la c:evcridad ~cner~l de la 
arquitectura. esta estatuaria del Pantocrátor o Cristo n Mniec:tad aoa­
rece en el cenit de las portadas acomnañado nor el Tetremorfos o cua­
tro Evangelistas; Jos veinticuatro ancianos dr 1 Apocalin i PO lac: ar­
quivoltas, o Jos grandes lideres de1 Vieio > Nuevo Testamento en los 
capiteles y relieves angulares de las iglec::iac; y claustro de las ñrflenes 
religiosas. Aquello que en estas esculturas y en las de todo r>l orbe ro­
mánico aparece como ampliación desmec;urada de la!; mininturac; de los 
códices antiguos. tal como se opina comunmentP.. no parece ser exacto. 
Es indudable que pora esta plástica s1rvieron d~ mod~lo no ~ólo los 
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miniados de los textos, sino una multitud de elementos dentro de los 
cuales se destacan los bajo-relieves greco-romanos, los cofres, las ta­
llas Jos tejidos y los bordados. En los templos de Cataluña es tangible 
la presencia de captleles de la mjsma genealogía de los marfiles, las 
telas orientales y la minia, cuyos colores no fueron imitados por nin­
guna de las escuelas románicas. Es debido a estos antecedentes que se 
ha deducido el crtterio de que ''las portadas semeJan en ocasiones una 
reunión de enormes miniaturas". Si se tiene en cuenta que el arte 
oriental que aparece sobre esos objetos es en Ja mayoría de los casos 
copia de obras mayores, esta ficción desaparece. Esto es particularmen­
te cierto en las miniaturas de los códices, que no !.On otra cosa que co­
pias de obras de gran dimensión del vastís1mo Onente. Lo que ocurre, 
entonces, es que se han tomado las llamadas "deformac1ones singula­
res", que corresponden a un arte intemporal, como si se tratara de de­
fectos de un arte temporal1 lo que naturalmente oscurece los juicios. 

La escultura, en el mundo románico, procede de h.l pintura, da cuyos 
m odelos se nutre. E::; te hecho es sólo un episodio que se repite a lo largo 
de la historio del arte, en alternancia que sólo tiene sus fuentes pro­
fundas en eL haber sociológico. Unas veces la escultura guiarfl a la 
pintura (como en el Renacimiento); otras, será la pintura la que sirva 
de molde, como en la Edad Media. Cuando en Grecia surge la pintura 
de tabla, apela a la escultura, y no a la contemporánea. yo bastante de­
senvuelta en los formas de una sociedad de afirm~c1on personal sino 
a la más antigua, y sólo después se empareJO con la escultura en el pro­
cedimiento de modelar las formas. 

También en la escultura románica, como en la pintura, hay una pri­
mera etapa smglada por los determinantes aséphcos del quietismo teo­
lóglco, par del quietismo feudaL En la segunda, la estatua es ya una 
lectura esbelta -Y monumental- que sigue la verticalidad del templo 
y que en ocasiones, en fila numerosa, hace las \'eces de columna. Este 
nuevo destino plástico aparece en los portales de Chartres, a mediados 
del siglo XII. 

No sobran algunos comprobantes de estas dos respiraciones de la 
escultura r ománica. Uno de los más primitivos nntcccdentes - de esen­
cial situación histórica porque con él se inicio el regreso o la tulla en 
piedra- es el relíeve del dintel de la iglesia de Suln Genis le Fronts, 
que data del año 1020. Por su concepción del ritmo, de lo plástica esta­
b le y de las proporciones "singulares" (paro usa¡· la palabra más em­
pleada) es una limpia traducción de lo dogmállco. El Cristo Ycstido, 
del Museo de Arte de Barcelona, del Siglo XI, es el prototipo de las 
Majestades románicas en que el veto al mundo. aún riguroso, inhibe el 
desnudo, así sea el de Dios-Hijo. Aparece ataviado con una túnica ro­
ja, decorada con tejido de temas bizantinos. y ornamentación árabe 
en la parle inferior del traje. Se destaca por el gran vuelo geomltrico 
que lo de!'cribe y amplia. El pórtico de la Gloria dE! la bas1ltca de San­
tiago de Compostela (1078-1122) merece mención especial. Su agrupa­
ción de estatuas, columnas (decoradas y lisas), ornamentaciones fitomor­
fas y zoomorfas de un mundo desconocido. todo en este "capolaboro" del 
románico se ncuentra fundido a la grandiosidad arquitectónica. El tím­
pano de la abadía de Moissac (entre 1115 y 1135) se cita frecuentemente 
como el "chef d'oevre" del Mediodía francés. La composictón, de ins­
piración orqujtectónico, ritmica, pausada, por el sistema de !ila o ringla, 
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reúne veinticuatro figuras según la siguiente disposición: un grupo 
central, con dos ftgurns r.a cada lado; tres en med1o, y catorce en la ba­
se. C1erra el grupo C(ntral el Pantocrátor, rodendo por dos ángeles y los 
cuatro simbolos de los Evangehsta~ de los que descuella el aguiJa por 
su plasticidad esencial. Postenor a éste, es el timpaño de la catedral de 
Autun, del '·Juicio Finnl'' (Archivo Fotográftco de Arte e Historia, 
Paris). Y e:s poste1 ior no solo cronológicamente, sino en tanto que plás­
tica, por cuanlo en esla obra alborea ya otro arte. Las proporciones de 
la !Jgurac1on escullc1 ica se clñen mucho más a la masa del templo y a 
las extgencias de la composición, que a la independencJa anatóm1cu. Esa 
"escasez"', sin embargo, intenta ser perturbada por supuestos extraños 
(el dramatismo, la perspectiva) que no por ser leves permiten ignorar 
su presencia. Empero, hay en este '·JuJcio Final" algo de mayor de­
sembozo. En multitud de sus figuras aparece el desnudo, lo que le con­
fiere a esta obra c1crto relente de precursoría. Por ciet to que esta "in­
novación" pasó por inocente en su tiempo, pero la obra fue tapJ.ada por 
indecente, ¡en el siglo XVIII! Veleidades de la uensura. 

Estas concesiones en plást ica tan rigurosa como Ja románica pu eden 
igualmente advertirse si se compara, por ejemplo, la portada de la igle­
sia de S an Gil, de ascendencia romana y de aplicaciones del m eandro 
jónico, con cap1teles corintios y excesos plastlcos en las f1guras y en la 
composJCion, o la portada de San Trófuno, de Arles, también recargada, 
con la puerta occ1dental de la catedral de Chartres, en el madrugar del 
gótico, conceb1da sobre el paralelogramo arquitectónico, de suave y 
apaciguada armonia geométrica, en que las proporciones de las esta­
tuas ascienden libres y esbeltas cuanto es necesario, sin atender a cosa 
diferente de la mesa arquitectónica que las conforma y dirige. 

Estas novedades, desde luego, varían de intensidad según la materia 
empleada. Es en la talla en madera, en efecto, que la escultura esboza 
primero su salida del hieratismo ultraterreno a la atmósfera física, con 
las consecuencias que ésta comporta. Bien porque su desarrollo !ue 
posterior, o b1en pOI que la madera conducia más al detalle que la rigi­
dez de la piedra, lo cierto es que la nueva modulacion plastica se acen­
túa cada vez mus en sus Cristos, de adherencias bizantinas, y en sus 
Calvarios (Cristo crLlciíicudo, la Virgen, San Juan), entre otras ele sus 
obras m ayores. 

El románico es unitarío en su formación y destino con todas las apli­
caciones del menaje socio 1 y, desde luego, con : a ) la orfebrería religio­
sa; b) la mueblería ritual; e) las ropas del culto; d) los bordados y te­
jidos; e) los esmaltes; O la metalistería; g) la talla en marf1l; h) la 
tapicería, etc. Son obras capitales en estos dominios la "Cruz de los 
Angeles", de la agle ia de Oviedo; la llamada "Caja de Rehqu1as de 
Alfonso Ill'', y el "C31iz de Dona l.Jrraca'', de la colegita de San Isi­
dro, en León. Una casulla bordada, un tapiz, una Jámpnra, se cierran 
a veces en el cenit del estilo, como algo aislado y silente, en m edio del 
bulbcto del mundo. Y este es el signo del arte. 
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